
LA ZARZUELA
P E R IO D IC O  D E  M Ú S IC A ,TEATROS, LITERATURA DRAMÁTICA Y NOBLES ARTES^
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S u m a r io . A(ivertenci;\ importante.'—'Libretos origi­
nales.— Verdí ante el tribuna!. — Crítica teatral.— 
Variedades. Fábrica de reputaciones.— Efemérides.— 
Crónica. — Anuncios.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.Desde principio de Noviembre hemos empezado á servir á los antiguos suscritores de E l Agente de Tea­
tros, apreciable publicación unida á la Agencia Teatral del Sr. D. José Maiqiiez, que ha tenido la benevolencia de elegir nuestro periódico para cumplir los compro­misos que E l Agente de Teatros tenia pendientes con el numerosísimo personal de la gran familia tea­tral de España y posesiones de Ultramar.Igualmente cubriremos la suscricion de L a  E s­
paña Teatral, revista semanal dada á luz bajo los mejores auspicios, que contaba con las simpatías de un crecido mimero de lectores, y se ha suspendido por tener que acudir sus ilustrados redactores á otros trabajos que reclaman toda su atención. Tra­taremos de cumplir debidamente con la herencia que nos legan la España  y E l Agente-, lo pasado garantiza nuestra futura marcha y la formalidad con que sabemos cumplir las ofertas que hacemos. Nueve meses consecutivos cuenta de vida L a Zar­zuela, que en ese tiempo no ha dejado de publicarse un solo lunes, ni aun durante los aciagos dias en que los trastornos políticos alejaban de las imprentas de la capital á los precisos operarios, convertidos re­pentinamente en gente armada.Tenemos la satisfacción de poder anunciar que vamos á empezar inmediatamente la publicación de la Galería de Retratos que hemos ofrecido. Enco­mendada al señor Yallcjo, que tanto crédito goza como litógrafo, no desmerecerá en nada de la que el mismo artista emprendió para dar á conocer á los diputados constituyentes.

Sin ningún aumento de precio en la suscricion, recibirán inensiialmente los suscritores de L a Zar­zuela un precioso y parecido retrato litografiado, (estampado sobre papel de china) de alguna nota­bilidad artística, que sabremos escojer entre las mas dignas de figurar en nuestra galería. Compositores, literatos, cantantes, actores, pintores, arquitectos y escultores, todos tendrán cabida sucesivamente.Interesantes noticias biográficas, escritas con imparcialidad y estilo ameno, acompañarán á los re­tratos.A las personas que estando suscritas por un mes no han podido recibir por completo los números de 
L a  España Teatral correspondiente á Octubre, les remitiremos, gratis. L a Zarzuela durante lodo No­viembre.Los suscritores por tres meses, que tenían derecho á L a  España Teatral durante Noviembre y Diciem­bre , recibirán igualmente gratis nuestro periódico hasta fin de ano : irnos y otros serán también com­prendidos en el reparto de los retratos ofrecidos.Por último, debemos recordar que los suscritores de La Zarzuela tienen derecho á la rebaja de una 
tercera p ar le  del precio señalado en las obras del catálogo especial de música que hemos insertado se­manalmente en la última plana del periódico, y seguiremos estampando desde el próximo número.También conviene no olvidar, que nos ocupamos en realizar nuestros deseos de que adquieran los suscritores, con una rebaja, por lo menos de un 
quince por  ciento, los mejores trozos de las zarzue­las nuevas (de los compositores mas reputados) que se vayan representando en el nuevo teatro de la calle de JovcIIanos,LIBRETOS ORIGIN.ALES.Recordará el lector que cierta compañía de zarzuela pasó este verano desde San Sebastian á
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Bayona, con el objeto de dar algunas fundones de ese espectáculo, cuya aclimatación en nuestro suelo es punto incuestionable.La índole de las breves obser̂ 'aciones que vamos á esponer nos ponen en el caso de declarar que ig­noramos completamente los títulos de las obras que la compañía veraniega de San Sebastian ejecutó en Bayona, y que tampoco conocemos el personal de la misma. Así pues, lo poco que vamos á decir acerca de su escasa fortuna no puede dirigirse á ella, ni á los autores de las zarzuelas, que tan poca recompen­sa alcanzaron en la escursion allende el Pirineo.Pero debemos consignar una distinción. Si aque­llas zarzuelas fueron producciones ligeras, sin pre­tensiones líricas, piezas en las que algo se canta, claro está (pie retrocediendo la compañía veraniega á los tiempos primitivos del género, no pudo dar á los de Bayona muestras de lo que hoy es entre nos­otros : desde luego, y suponiendo que allí se ignore lo que hemos adelantado desde la aparición del 
D uende, han debido creer que ahora empezamos, y que el género de la zarzuela pugna en España con­tra la ópera italiana para abrirse un paso, y que tal vez encuentra mayores dificultades que las que tuvo que vencer la ópera cómica contra las preocupa­ciones de los que la juzgaron imposible en Francia. Nada tiene de estraño que, siendo esto así, los en­sayos de la compañía de San Sebastian, no hiciesen grande efecto en Bayona.Si por el contrario presentó algunas de las zar­zuelas aplaudidas justamente, en las cuales se re­vela á las claras el largo camino que el género ha andado en España, sentimos decirlo, pero tanto peor para los que fueron á sorprender á los france­ses con obras vestidas á la española, mucho después que ellos las han visto ataviadas al uso de su país.Y aquí entran nuestras pobres observaciones.Es indudable que la parte principal del reperto­rio de la zarzuela se compone de producciones fran­cesas , arregladas á nuestra escena con el acierto y buena fortuna de (jue han dado señaladas pruebas los señores Vega, Olona y Camprodon. Con solo recordar Jugar con fuego , E l Valle d e  A ndorra, 
Catalina, E l marquen de Caravaca, Los Diaman­
tes de la  coron a , etc., se convence cualquiera de que estos libros, interesantes en sus originales, ne­cesitaban sin embargo no pocas variaciones para ser acomodados convenientemente á nuestra escena. Lo fueron, quedaron arreglados, ol)tuvieron el éxito que todos sabemos, y hé acjuí por lo mismo el grave inconveniente que llevan consigo, para que puedan agradar en el suelo á que debieron su origen. Esos libros están ya fuera de su lugar en el teatro fran­cés , pues no corresponden á las exigencias de su público, asi como no hubieran hallado en el nuestro la favorable acogida que este les ha dispensado, si se le hubiesen ofrecido literalmente, según salieron de las manos de Scribe y demás autores, que los idearon. En Bayona se han representado esas obras

francesas y no podian agradar después de variadas, ni aun con el aliciente de la música nueva española, que como nadie ignora tiene muchos mas puntos de contacto con la italiana que con la francesa, esto es, con la música (jue en el género de la ópera cómica, exige imperiosamente el pueblo francés.Es preciso pues, (¡ue no nos hagamos ilusiones. Nosotros vamos aprendiendo á escribir libros de zarzuelas imitando á nuestros vecinos, porque he­mos visto que sus óperas cóm icas, arregladas á nuestra escena, son hasta ahora las que mas lauros han conseguido. Esfuerzos se han hecho ciertamen­te para emanciparnos de la tutela y algunos afortu­nados , pero son en tan corto número, que no pue­den lisongearnos con la idea do que nos l)astamos hoy á nosotros mismos.De lo que acabamos de esponer con nuestra ha­bitual franqueza, no se deduce (pie hayamos de carecer eternamente en España de libros origi­nales aceptables. Esos libros aparecerán , no lo dudamos, porque está en el interés de las em­presas , del público y de sus mismos autores que aparezcan. Tenemos un teatro especial para el gé­nero y todos debemos propender á darle vida y ani­mación permanentes, arrimando el hombro. Cuando se estableció en París la ópera cómica no habia es­crito Scribe esos libros que tanta reputación le han dado, ni Auber, Herold, ílalevy, Adam y Thomás sus particiones mas aplaudidas. La zarzuela se halla establecida entre nosotros; nadie podrá defraudar de esta gloria á los primeros que han sabido vencer grandes obstáculos para conseguirlo. Estudiemos para que el género se conserve y para que mejore abrazando todas las ramificaciones artístico-litera- rias que le competen.Solo así, tendremos genero propio; solo así, de­jará de ser ópera cómica francesa la Zarzuela; solo así, agradarán en el vecino imperio nuestras obras; porque serán esclusivamente nuestras.J . M. DE A.
V crd i ante el T rib u n al.liemos juzgado dignos de copiarse, los siguientes renglones lomados de un folletin que Mr. Paul de Saint-Victor ha inscrito en la Presse  de París.Juzgue el lector:El teatro italiano, autorizado por sentencia de los tribunales á servirse del repertorio Vcrdi, ha vuelto aponer en escena el Ernani.. En los ruido­sos debates habidos últimamente entre el composi­tor y el susodicho empresario se han dicho cosas muy peregrinas. El defensor de este último ha tiíni- do 'la condescendencia de reconocer (lue «Verdi es autor que promete, j ; Véase cuán fútil es la gloria: Sea V. compositor ilustre, produzca V. abundantes y variadas obras, conejuiste V, una sólida reputa­ción, sea V. jefe de la primera escuela musical del mundo, autor de veinte óperas, de las cuales diez por lo menos figuran dignamente en el repertorio cosmopolita de ambos numdos; logre V. aplausos y coronas en Lóndres y enMadrid,enla Habana y San Petersburgo, para que en París, donde presumen
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de árbitros, en materias de gusto y elegancia, se dignen concederle una corona, de las que se adjudi­can en c! Conservatorio de música para estimular á los jóvenes compositores que se entretienen en es­cribir oj>eretas en un acto para el teatro de los Bu­fos Parisienses. Si Verdi p r o m e t e , convengamos en que Yictor Hugo es poeta de porvenir, y Delacroix un pintor que puede aspirar al premio de pensionado en Boma. Verdaderamente parece inverosimil lo que acabamos de referir. Conozco la distancia que me­dia entre el tribunal donde los jueces promulgan sus sentencias y el teatro italiano, y comprendo míe la elocuencia ciel foro no tiene nada (jue ver con el arte músico; pero me parece que tratándose de un com­positor de la reputación de Verdi, seria muy con­veniente que los golillas se informaran antes de lo que pasa en el mundo y aprendiesen lo que ignoran, para no esponerse á que se rian de nosotros én Ita­lia, cuando llegue á noticia de los compatriotas del célebre compositor, el famoso dicho deí abogado en cuestión: «Verdi promete, sOtra tontería de las que se han pronunciado en la audiencia, ha sido la de suponer que el E r n a n i  es una de esas producciones raquíticas por la que Verdi manitiesta predilección imarcada, engañado por las ilusiones de autor. En todo caso, convengá­monos en que esa «criatura raquítica» tiene escelen- tes piernas, puesto que ha dado la vuelta al mundo y ha sido recibida con estrepitosos aplausos en cien teatros á la vez. Si fuésemos á contar el número de representaciones que ha tenido E r n a n i ,  rcsultaria que á pesar de sus pocos años (apenas cuenta quince íie existenci-̂ ) puede pasar por el veterano de la es­cena lírica moderna. Lejos de ser producción raquí­tica , lo que mas caracteriza á E r n a n i  es precisa­mente el brío, y su enérgica fuerza.
C R IT IC A  T E A T R A L .Teatro Real. Cuatro óperas lleva ya cantadas 

\&OTtohm,Bigoletto, Sonámbula, H crnaniyLucia. Gracias á la actividad de la empresa, en preparar espectáculos variados, y al buen deseo de la joven cantantriz, que no ha puesto hasta ahora ditkultad ninguna en prestarse á las indicaciones del director del teatro, sigue siendo este muv concurrido sin que la demasiada larga enfermedad de la Penco haya causado hasta ahora á la empresa los perjuicios que eran de temer. Las últimas noticias que corren acer­ca del estado en que se encuentra la prim a donna son bastante favorables, y no será difícil que esta misma noche tengamos nileva ocasión de aplaudirla en la Traviata.La ejecución de Lucía  si no ha satisfecho en su totalidad tanto como la de otras óperas, gusta sin embargo y lo corrobora laconcurrencia que asiste al teatro. La segunda representación ha superado á la primera, lo que pmelia que la ópera no estaba muy bien ensayada, ó que los cantantes se hallaban me­jor dispuestos el dia de la repetición que en la noche del estreno. Fraschini en particular, nos pareció mucho mas animado, y la mayoría del público seria probablemente del mismo parecer, poniiie fué mas pródiga en sus aplausos.La Oríolani na conquistado, desde que cantó la 
Sonámbula, las simpatías de los dilettantes, cada dia mas entusiasmados con la signorina, á quien disimulan todas las imperfecciones nacidas de la in- cspericncia, al mismo tiempo que duplican sus mu­chas V bellísimas dotes de cantantriz. Cuando en

el teatro se llega á conquistar el puesto que ocupa hoy dia la Ortolani, todo hace gracia, hasta los deiectos, y como en realidad se descubren muy po­cos en la cantatriz que nos ocupa, al paso que reú­ne muchas condiciones para agradar, no es cstraño que lo segundo oscurezca lo primero, que procede, como hemos dicho, de falta de práctica y necesidad de una educación musical mas completa.El barítono Rossi canta bien, es indudable, y produciria muchísimo mas efecto si la voz, que es estensa y de escelente calidad, tuviera un timbre mas penetrante y sonoro.En suma se pasa muy buen rato en el teatro real oyendo la L u c ia ,  cuya música es joya de ines­timable precio.Teatro de la Zarzuela. La aparición de C a ta ­
lin a  en los carteles del teatro de la Zarzuela es siempre llamativo para atraer al púlilico. No ha­biéndose ejecutado desde la temporada pasada, era de esperar que al primer anuncio acudiera gran con­currencia á la calle de Jovcllanos. Asi ha sucedido efectivamente, y en cada representación aumenta el conciirsp.Esta vez ofrecía C a ta lin a  el aliciente de ser Corolina Di-Franco la encargada de desempeñar el papel que antes de ahora ha corrido por cuenta de la Ramírez, que tantos aplausos lograba en la pla­zuela del Rey. La prueba era algo comprometida; pero la Di-Fránco ha sabido vencer todas las dificul­tades y ha quedado muy airosa en su empresa.Como actriz, supera indudablemente á la Ramí­rez que la lleva ventaja en la ejecución del canto; pero en cambio es mucho mas clara y neta la dicción de Carolina, de manera que, con menos facultades vocales y sin la facilidad que posee aquella en su garganta para lucirse en los pasages de ejecución, consigue hacerse entender mejor, porque además de la l)uena articulación, el timbre de muchas notas de su voz es penetrante y hiere mas fácilmente al oido del espectador.El tan aplaudido dúo de la pipa se repite ahora lo mismo que antes, y todas las piezas que anterior­mente producían efecto también ahora lo logran, á
ftesar de lo muy vista que está la zarzuela. El be­lísimo cuarteto del último acto tiene mayor impor­tancia y mas interés de la manera que lo representa y canía'la Carolina. ¿Sacaremos de todo esto la conse­cuencia de que la n er lita  no hace falta en el teatro de la Zarzuela? Nada de eso; pero la representación de C a ta lin a  es una prueba mas de que nadie es ne­cesario en este mundo, donde hasta las personas de mas valía tienen reemplazo. Con todo, nos alegraré- mos volver á ver á la Ramírez en el teatro de la calle de Jovcllanos.La linda Matilde Flores adquiere cada dia mas desembarazo en la escena, donde todavía se muestra bastante inesperla, según tiene que suceder á toda persona que empieza la carrera teatral. Como can­tatriz, todavía no se sabe lo que será. Es muy jo­ven, apenas cuenta diez y seis anos v la voz no está completamente formada.' Cuando adquiera mas ro- , bustez y los consejos de un Imcn maestro perfeccio- n̂en el instrumento vocal, podrá dar resultados po­sitivos la señorita Flores, en quien se descubren desde ahora buenas dotes para la difícil carrera que ha emprendido.Algo apurados nos vemos al tener ([ue baldar del señor Font, cuya reaparición en el escenario del teatro de la Zarzuela se ha enlazado con la reprc- acntacion de C a ta lin a . Decimos que estamos apura­dos, porque si vituperamos nos amenaza iin comu­nicado, suspendido sobre nuestras cabezas como la
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espada de Damocles, y si elogiamos podrá imaginar el interesado eme el temor dulcitica nuestras pala­bras. En la duela, preferimos callar por hoy: tiem­po queda para hablar con mas estension.Salas, Galtañazor y Calvet no han perdido nada en sus respectivos papeles. El primero es un escelen- te cosaco, aldeano nonilicon y encogido recluta el se­gundo, y Calvet el traidor Je melodrama mas con­cienzudo que pisa las tablas de un teatro. Como este es mas espacioso que el del Circo, las decora­ciones y aparato escénico lucen mucho mas en la calle de Jovcllanos.Mas que en ninguna de las funciones anteriores, se palpa en Catalina las mejoras importantes que ha inUoducido en la orquesta su celoso y hábil director señor Gaztainbidc. La señora Santa María ha sido muy bien recibida en el Estreno de un A rtista , y es de creer que no tendrá menos fortuna en las funcio­nes .sucesivas. E. V. DE M.
El C irco y  el Príncipe. Dos novedades han pre­sentado estos teatros en la semana pasada: la Cruz 

en la  Sepultura , refundición de la que escribió nuestro inmortal Calderón con el título de la Dveo~ 
don de la  Cruz, y la comedia Mejor es Creer, origi­nal del señor D. tomas Rodríguez Rubí.La obra de Calderón no necesita ser juzgada por nosotros: su fama es igual á la del padre que la dió vida, y como él viene siendo al través de los si­glos objeto de respeto y de admiración para propios y estraños, para amigos y enemigos. Venero ina­gotable de riqueza, la Devodon de la  Cniz ha dado asunto y caracteres á una porción de autores cuyas obras corren autorizadas por el mundo. Base v fun­damento de la escuela rom ántica , la obra de Calde­rón ha producido una multitud de personajes vacia­dos en el modelo primitivo, los cuales entran como partes principales en poemas, en romances, en le­yendas, y en obras escénicas que nos son harto co­nocidas.El galan del Convidado de p iedra , el D. Juan de Byron, el D. Juan de Maraña, el D. Juan Tenorio, el Estudiante de Salamanca, el D. Alvaro, el Don Juan de Margarita la tornera, y otros mil D. Juanes parecidos; ¿que son sino el reflejo de ese Ensebio creado por el genio poderoso de Calderón? ¿Qué son sino la continua reproducción de un carácter alta­mente dramático sorprendido y completamente des­arrollado por el genio en un momento de suprema inspiración?Del mismo modo que dió formulado ese tipo que se ha hecho universal por haberlo adoptado todos los pueblos del mundo, del mismo modo, repeti­mos, el talento vigoroso del príncipe de nuestra lite­ratura dió formulado el carácter de la muger que de­bía acompañarle.En efecto; examínense las obras enunciadas an­teriormente y encontrarémos que la muger puesta en contacto con el actor principal, ya se llame Isabel, Leonor, Margarita ó como quiera, no es sino la re­producción exacta de esa Julia creada por Calderón.Y no solo ha dado formulado de una manera de­finitiva estos caractéres, sino que apenas habrá una obra en que no se encuentre alguna situación aná­loga á las presentadas en la Devodon de la  Cruz.Esta universalidad de que goza la obra de Calde­rón , nos dispensa de hacer su juicio, como hemos dicho arriba; para ella no tenemos mas que respeto y admiración, el respeto y la admiración de que han dado pruebas los mismos mitores que no atreviéndo­

se á enmendar la plana al autor de la Vida es sue­ño , han ido á pedirle prestadas las situaciones y los caractéres con que han revestido sus obras pos­teriormente.El refundidor de la Devodon de la  Cruz no ha tenido bastante respeto para dispensarse de tocar á esta reliquia literaria; por el contrario, se ha creído con títulos suficientes parahomhrcarse con Calderón, y forzoso es confesar que la cscesiva arrogancia trae siempre consigo el castigo de Icaro.En vano, en cuestiones de esta naturaleza, se espone como razón laudable el deseo de presentar con nueva vida á la admiración de las gentes una obra que, por sus condiciones especiales y por estar reñida con el espíritu descreído de la época actual, se hallaba completamente muerta para la escena. Las intenciones y el buen deseo no logran salvar las dificultades que ofrecen estas empresas; es mas, no pueden servir nunca como disculpa á las profanacio­nes. Y profanación es, en nuestro concejito, la que ha cometido el refundidor de la Devodon de la Cruz.Cambiando el título de la obra de Calderón por el de la Cruz en la  Sepidtura, ha anulado por com­pleto el pensamiento del autor; porque la Cruz en 
la  Sepultura no esplica nada, y la Devodon de la 
Cruz lo esplica todo.En la Cruz en la Sepultura no se ve mas que el capricho ó la conveniencia del reíundidor.En la Devodon de la Cruz se encierra todo c! pensamiento religioso de la olira.Sin meternos á determinar aquí las reformas de supresión ó de invento que el reñmdidor ha llevado á la obra de Calderón, porque no es posible hacerlo con acierto no teniendo á la vista el original ni la refundición, debemos limitarnos á señalar dos si­tuaciones que no dejan muy bien librada la origina­lidad del refundidor.Es la una aquella en que Eusebio se hace capitán de bandoleros; situación tomada ad pedem  litera  de los Comuneros del señor Avala, y la otra la es­cena del cuarto cuadro en que Euseliio retrocede es­pantado ante la actitud que toman los muertos y las cstátuas que pueblan el cementerio del convento. ¿Quién no vé á D. Juan Tenorio eñ esta misma si­tuación?De la identidad que existe en las situaciones in­dicadas, parece que tanto el Sr. Zorrilla como el se­ñor Ayala, han ido á buscar en Calderón, lo que, .en puridad de verdad, el refundidor de la Devodon de 
la  Cruz ha ido á buscar en el Sr. Ayala y en el se­ñor Zorrilla para el mejor efecto escénico de su re­fundición.De todo lo cual resulta que, además de haber profanado la obra sacándola de sus verdaderas con­diciones , ha colocado en una posición falsa á los autores citados, pues hasta cierto punto viene á pre­sentarlos como plagiarios de Calderón. Esto en pimío á la creación de nuevas situaciones.Respecto de la halnlidad con que está desempe­ñada la refundición, bástenos señalar una reforma introducida en la Devodon de la  Cruz.En la escena X de la obra de Calderón, los villa­nos traen muerto á Lisando ante la presencia del padre y de la hermana en tanto que esta tiene es­condido á Ensebio en su aposento.En las esclamaciones que el dolor arranca á Cur- cio. no jHiede menos de preguntar por el asesino de su hijo y sabe que es Eusebio.Tal revelación le arranca estos versos que dirige á su hija.A tomar hoy estado te apercilio ó apercibe también á tú hermosura

Ayuntamiento de Madrid



con Lisandro temprana sepultura.Los dos á im tiempo el sentimiento esquivo
en este (lia sepultar concierta,el, muerto al mundo, en mi memoria vivo,tu, viva al mundo, en mi memoria muerta.Y en tanto que el entierro os apercibo,SLie no huyas cerrraré la puerta;a con (íl̂  porque de aquesta suerte, lecciones al morir le dé su muerte.En seguida sale Eusehio, y Calderón cierra la primera jornada de su obra con una escena tiernísi- ma que acaba con los versos siguientes;E l'sebio. Volveré yo á verte?

J ulia. No-
Eusebio. ¿No hay remedio?
J ulia. No lo esperes.
E usebio. ¿Que al fm me aborreces ya?
JuLu. liaré por aborrecerte.

E usebio. ¿Pues aquel pasado amor ?
JuLLv. ¿Pues esta sangre presente?La puerta abren, vete Eusebio.Eusebio. Iré por obedecerte.

¡ Que no he de volverte á ver!J ulia. i Que no has de volver á verme!El refundidor ha creído que aquí se podría produ­cir un efecto; y después de suplir los versos de Cal­derón con versos de su cosedla, versos que tienen la pretensión de ser mas sentidos c intencionales que los antedichos, hace que Eusebio se arrroje de ca­beza por una ventana al Guadalquivir, que suene un tiro, que vuelva á aparecer el padre con el ar­cabuz en la mano y que con voz de trueno diga á su hija, poco mas ó menos estas palabras. 
t A.hora los muertos son tres.»Y aquí se nos ocurre preguntar.¿Cómo sabia el padre que Eusebio estaba allí?Él público se hizo esta pregunta al final del se­gundo cuadro y el efecto quedó desvanecido; aquello era risible v el publico se rió, como se rió des­pués en las escenas mas importantes y solemnes.y es que el refundidor ([ueriendo presentar á los ojos del público los combates (pie esperimenta la conciencia de Euseliio, no ha tenido en cuenta que lo que en la época del autor debía producir un efecto tremendo, en la época presente solo debía producir un efecto fantasmagórico. Asi es que el público aplaudió las bellísimas decoraciones, el fuego de bengala y  los accidentes que ocurren en la escena; pero se rió de la obra.Y haber espuesto á Calderón, al calió de doscien­tos años, á un fiasco de esta natural(3za, ha sido, en nuestro concepto, un delito de lesa literatura que no podemos percTonar al refimdidor de la Devoción de 

la. Cruz.La ejociidon no ha satisfecho á nadie; esceptua- mos al Sr. Osorio que desempeñó muy bien su parte.Después (le estas observaciones acerca de la De­
voción de la Cruz, queremos ser muy lirevcs al ha­blar (le la olira dcl Sr. Rubí.

Mejor es c re er , es una linda comedia que tiene un pensamiento moral del ( ual podia haberse sacado mas partido; pero su autor ha querido presentar un cuadro de escasas proporciones, dentro del cual las figuras ésten liien (iistrilmidas y perfectamente con- vinadas. Debemos confesar que m autor ha logrado su oiijeto.El iiastío (pie produce el vicio dá por resultado la negación de todo: el hombre que so halla eii esta situación vive muerto.

Cuál es el remedio de esta enfermedad? El amor, la santidaíi de la familia.El pensamiento como se vé, es muy sencillo; la trabazón de la comedia es mas sencilla aun, y el desempeño por parle del Sr. Rubí facilísimo.El público le llamó á la escíma, y con él á los actores que tomaron parte en la obra.¿escariamos que la señora Lamadrid levantase un poco mas la voz en el tercer acto, porque apenas se la oye.Felicitamos al Sr. Rubí por el nuevo triunfo queha conseguido.
n .Tirso de Molina. A las zarzuelas E l Duende 

del mesón y Cupido y M arte , representadas quince noches consecutivas, han seguido Donde las dan las 
tom an , cuya música pertenece al señor Riiiz, maes­tro de coros de! Teatro Real.También se han estrenado en ese teatro una co­media , impresa hace tiempo, original del señor don Carlos Frontaura, autor de E l Duende del mesón y el Novio de China , titulada E l Filántropo , y la (pie lleva por título ET Dómine y el d/onícro, origiaal (leí malogrado escritor don Cayetano Suricalday. 
E l Filántropo es superior á los actores encargados de su representación; cada uno ha hecho lo (pie ha rpierido, interpretando el papel como Dios le ha dado á entender, siendo por ende el resultado un conjunto empalagoso, que puso á prueba la paciencia del pií- blico; este, sin embargo, aplaudió algún que otro trozo de versos, particularmente una escena en se­guidillas. Sentimos que la falla de ensayos y las es­casas fuerzas de los actores, hayan ([uitado parte de éxito á la obra del señor Frontaura, E l Dómine y el 
Montero ha gustado también. Tiene bellisima versi­ficación y rasgos cómicos de! mejor gusto. En la ejecución se ha distinguido la señorita Bagá, actriz de recomendables condiciones, que va conquistan­do las simpatías del púlúico.La zarzuela ejecutada durante la última semana en este teatro con el título de las G arras del Diablo, ha gustadô porque es bastante divertida. En la mú­sica del señor Rogcl se descubren buenas tendencias (pie cultivadas con inteligencia podrán dar con el tiempo razonados frutos. El libreto pertenece á im autor desconocido que se ha propuesto hacer reir y lo lia conseguido.En el mismo coliseo preparan una estravayaucia 
cómico-lfrico-trágico-burlesco-fantástico en tres ac­tos y cuatro cuadros, con acompañamiento de coros titufada: Elias. A juzgar por el nombre cualquiera creería (pie se trataba de ejecutar un oratario-sacro, mas bien ([ue una estravagancia burlesca.También dicen qiie ha sido recibida por la em­presa una comedia lírica denominada: L a  Cartera 
y el bolsillo , cuya música ha sido escrita por el se­ñor Laboz.Variedades. Nada!Circo de Mr . Paul. Sigue dando Mine. Labar- rcre mavor variedad y atractivo á las funciones en (pie tanlirillante papel hacen las fieras y su intrépi­da domadora. El vals cómico del osoy dicha sciiora, y las euoliiciones ascendentes y descendentes por la escalera, rpio ejecuta el mismo animal que tan mar­cada predilección manifiesta por su dueña, merecen verse porrpic prucbaji la ¡ntiMigencia de Mme. La- barrere para la enseñanza de los animales, y el do­minio (pie ejerce en todos los que la rodean.Tueatre Francais. La noche de la función ('je- culada á beneficio de los establecimientos de Mise-
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320ricordia, se îó muy concurrida. Adem<ás de varias notabilidades políticas como el duque de Valencia, Nocedal, conde de Reus y otros , estuvo dignamente representado el bello sexo, pues en algunos palcos y butacas se veian verdaderas bellezas.Los actores y actrices se esmeraron en la repre­sentación de la Filie terrible y demas piezas del pro­grama.
V .iR I E D A D E S .FABRICA DE REPUTACIONES,

{  Conclusión.)Estas son las oficinas. Lea V. sobre esa puerta: SECCION DE GACETILLAS; aqiií sc confcccionan párra­fos para la prensa, que en un momento da á conocer al neófito. Segundo departamento; sección de cnÍTi- ca; tenga V. entendido que se llama crítica en el tec­nicismo periodístico á la a laban za ; aquí sc escriben artículos encomiásticos. Tercer departamento: sec­ción DE amigos; estos sirven de mucho, porque capi­tanean la opinión pública y hacen á su vez seguir á los que fluctúan, porque no entienden lo que oyen ó lo que leen. En el teatro me presento siempre que se estrena alguna producción de uno de mis protegidos; reparto á mis empleados, y cuando me parece inter­rumpo con un aplauso quc‘se repite en varios puntos del coliseo; el público ignorante ó indiferente sigue á una señal que juzga un arranque de la inteligencia ó del entusiasmo. Después arrojo á la escena, adon­de llamo al autor, alguna corona que compré en la calle de la G loria, y que me abona el poeta; los me­nos echan las hojas de su laurel en el estofado: los mas se hacen creer á sí mismos que deben guardar la corona como tributo á su mérito. No lo estrañe V.; los aplausos son la embriaguez del amor propio: son los sueños del (¡énio, que no despierta ni con la persuasión de que aquellos aplausos que no son hijos de la espontaneidad ni de la admiración.—[Pobres genios! murmuré yo.—Lo mismo pasa en todas las carreras. Aver hice la reputación de un militar que gano im a batalla porque el enemigo se retiró de un puesto que le con­venia dejar; ayer también salieron de aquí con una reputación colosal un empleado que tuvo la grandeza de alma de renunciar un destino, para lomar pose­sión de otro mejor, y un diputado que casualmente dijo no y salvó una situación.—iQÍié reputaciones!—¿Quiere V. una? Las hago muy baratas.— L̂o pensaré.—Ese tiempo menos tendrá V. fama.—Es verdad; ¡qué demonio! Hágame V. una re­putación; no espero conquistarla por mí v aprove­charé la oportunidad.—¿Qué nombre? me preguntó cogiendo una plu­ma y abriendo un libróte que estaba casi lleno de apuntes.
— Tadmir-El-Meilijhied.—¡Oh! difícil es hacer la reputación de un nom­bre tan raro; muy difícil.—¡Dificultades"! dije yo para mis adentros; va á pedirme doble. ¿Cree V. que es imposible?—¡Imposible! No, señor.—¿Cuánto me costará?—Pasaré la cuenta por meses. Desde hov empie­za V. á tener celebridad.Y me apuntó en su libro, lomando mi filiación.Me mire en la sombra y me pareció que había crecido. Estreche las manazas de Mad. Claque con

aire de protección, atravesé por la tienda y traspuse el umbral de la puerta; allí los dos hombres de las trompetas proclamaron mi nombre, aturdiendo á la gente que se había reunido para verme salir; me mi­raron todos con asombro y siguieron después su ca­mino. Dirigí una visual á mi público y tomé la direc­ción de la Puerta del Sol, sin hacer,caso de los retra­tos que halda en la vidriera de la fábrica: aquellos gigantes rae parecían ya pigmeos comparados con­migo, aunque sabia que sus reputaciones eran suvas y la mia estaba por venir y á merced de una con­
fección agena. Sin embargó, lo confieso; hoy he sido fátuo como todos los demás que tienen una repu­tación prima-hermana de la que me ofreció Mad. 
Claque.¿Qué es una reputación? Para formarla, es preci­so un público, y aquí no hay público, porque no hay opinión fija, porque todo se confunde. ¿Qué crédito gana un escritor recibiendo los aplausos de un pú­blico que una hora antes los tributo á Desperdicios ó al Tato, y el dia antes á las boleras mas desenvuel­tas , ó á los saltos de los hermanos Braquet, ó á las fieras de JVImc. Laharrere, ó á los perros sabios? Aquí hay el mismo público en todas partes, porque no acu­de arrastrado por su instinto, smo por pasar el tiempo y ver. Aplaude porque aplauden, silba porque silban, repite un nombre porque lo repiten, y se ilustra con la gacetilla cotidiana de la prensa: si alguna vez se declara la gente por algo, es porque aquel impreso alhagará pasiones mezquinas. El público es mi públi­co sin color, sin fisonomía particular. E l mal gusto, gran químico contemporáneo, confecciona pronto un público, compuesto de muchos simples.Quiero, a pesar de eso, una reputación; pero no una reputa«ion odiosa, como la de GUlotin, ni repug­nante, como la de Sabatini, ni popular, como la del general Quiroga, que anda en la  boca de todos los cortesanos.—¡por sus polvos de dientes'. Quiero una reputación, aunque sea industrial, por igualarme á misj3ontemporáneos, y espero con ansia la luz de esa mañ^a que debe conquistarme un nombre, si no me enganó Mad. Claque. ¿Qué importa que esa reputa­ción sea usurpada, si me da de comer v prestigio en una sociedad completamente miope? ¡(Juantos Séne­cas mueren olvidados! ¡Cuántos Cornelias viven ad­mirados!...Así encontré el mundo; sin fuerzas para refor­marlo, lo temo como está y me dejo arrastrar por la corriente, sin mas lucha que la de mi ambición.

Tadmir-E l-Medyehed.

EFEMERÍDES DE NOVIEMBRE.
LUNES 10.— 167C. Nace en Lúiidres el pintor, gra­

bador y escritor llogartli.— 172«. Nacimiento dd céle­
bre compositor italiano Picciiii, De este último, lo mis­
mo que del reputado artista inglés, hemos liedio ya 
mención on las columnas del periódico.

MARTES M.— 1770. Nacimiento del violinista alo­
man Bernardo Romberg, maestro do muchos profesores 
distinguidos que, en oí mismo instrumento, han bri­
llado en la escuda alemana.

MIERCOLES 12.— 1790. La célebre Mlle. Monlan- 
sier, empresaria y ilircctora de varios teatros de Fran­
cia , se vé acusada de estar on comunicación con Pilt y 
Coburgo. La prenden, y manda la autoridad cerrar las 
puertas del í(;atro, que llevaba su nombre.

JUEVES 13.— I7J4. Se representa por primera vez 
en París, la tragedia titulada 3Iahometo, cscritapor Juan 
Bautista Cliateaubriant, poeta dramático y miembro de 
la academia francesa.

VIERNES 14.— 1833. Se representa por primera vez
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en París, la aplaiidiilísuna comedia do Scribc, fíeUran ¡t/ 
iíafon, que traducida á nuestro idioma con el Ululo de 
El Arto de 6’ons;)írar, ha sido representada con grande 
aceptación, durante mucho tiempo, en todos los teatros 
de España.

SABADO lo.— 1770. Nacimiento del célebre escultor 
danés, Thoniwaldsen, cuyas obras son tan apreciadas 
en todas partes, Después de su muerte, adquirió España, 
con foiulos del ministerio de Fomento, una bellísima 
estatua le tan insigne artista. Colocada en un principio 
en un salón del mismo ministerio, ha sido trasladada 
posteriormente al .Musco.

DO.MINGO 16.— 1766, Naco en Versalles el reputa­
do violinista y compositor Rodolfo Kreutzer, uno de los 
profesores más (listingunlos del Conservatorio do músi­
ca de París. Sus producciones líricas so han cantado con 
general aceptación en los teatros de Francia, y como 
instrumentista conquistó gramlos aplausos, no solo en 
su país natal, sino en Italia y Alemania.

CRONICA.
L a  co rresp o n d en cia  de R io  J a n e ir o  anun­

cia la retirada, no del mundo, sino del teatro, de la 
cantatriz Lagrua. Dicen si piensa entregar su blanca 
mano á un negro libre, que ha adquirido una inmensa 
fortuna en las minas y comercio de diamantes.

E l  ten or Alalvezzi ha sido escritu rad o  p ara  
Verona durante la época del pró-vimo carnaval. También 
está comprometido para cantar en Venecia durante la 
permanencia del emperador de Austria.

R ecib id a  con alg u n a frialdad  la  p rim era  
noclic, ha gustado posteriormente en Milán la nueva 
ópera de Sccchi, titulada la Fanciulla dell Asturic. La 
que con el nombre de la Figlia di don Lihorio ha es­
crito el maestro Canogni, no parece que lia producido 
hasta ahora grande efecto en Genova.

E l  violinista italiano C'aiiiilo ¡S ivorI, <|ue 
tanto agradó cuando tocó en el teatro del Circo de 
Madrid, se halla actualmente en Géiiova, dando con­
ciertos que son muy concurridos, Entre las piezas de su 
composición que mas agradan, figura la que se titula 
Vnaia de Carnaval en Madrid.

E n  el te a tro  C ap raiiiea  de R o m a  p rep a­
ran una ópera nueva dcl maestro Lueilla, titulada II 
Sindico dell Villagio.

C on motivo de la  flesta dcl ciiip erad or de
Austria, se ha cantado en el teatro imperial de Vieiia 
ia íoconda de Spohr, puesta eu escena por primera vez 
en 1836. Lo mismo ahora que antes, ha sido comple­
tísimo el éxito. La gran cantantriz, señora Tietjons, lia 
compartido los aplausos con el esccleiitc tenor Bcck 
(Tristan d‘ Acunha).

E l  g ra n  pianista y com positor F ra iiz  L istz ,
se propone dar á luz muy próximamente tres obras im­
portantes. Una sinfonía titulada Schüler, escrita sobre 
el testo délas Ideales del célebre poeta aloman; una 
misa destinada para el diu de la consa^aciun de la 
catedral de Kalocsa, en Transilvania, y linalmente una 
ópera que se cantará en idioma liúiigaro.

E l  intendente g e n e ra l de los te a tro s  de 
Berlín , conde de Redern, ha recogido, en su último viaje 
á Moscou, varios manuscritos curiosísimos que tienen 
relación con los cánticas religiosos de Rusia en los 
jirimeros siglos del cristianísimo. El mismo conde de Re­
dern hajeompuesto, en unión del duque de Sajonia Co- 
burgo y de Meycrbeer, las piezas de música ejecutadas 
en las recientes fiestas celebradas con motivo del enlace 
de la princesa Luisa de Prusia. Esas mismas composicio­
nes han figurado posteriormente en el gran concierto 
militar en que lian tomado parte las doce bandas do los 
cuerpos de la guarnición de Berliu.

T rad u cid o  al a lcm an  por el d o ctor D re x -  
ler-Manfred el libreto do Las Vísperas Sicilianas, ha 
tenido la música de Vordi en el teatro nacional de Pest 
la misma brillante acogida que en todas partes. En la

ejecución se han distinguido la tiple Ernestina Kaiser, y 
el tenor Ellinger.

E l  conpo»»itor tu d esco  Ifticardo W a g iie r
tiene concluidas (ó está á punto de terminar) tres óperas 
nuevas, que serán probablemente representadas esto in­
vierno. Tanto los admiradores de su música, como los 
que reprueban el sistema de Wagner, esperan con im­
paciencia esas tres producciones (.lol autor de Tannchau- 
ser y de Lohengrin.

L a  miii^ica d cl g e n e ro  re lig io so  a c a b a  de
esperimentar una gran pérdida con la muerte del com­
positor Wackentliater, organista de una de las parro­
quias de París, lia fallecido á la temprana edad de trein­
ta y dos anos, después de haber escrito varias misas y 
piezas de música sagrada.

Su padre ocupa hace años la plaza de organista de la 
catoílral de Estrasburgo.

E n  la  c ró n ica  d c l m ín icro  ú llin io de <( L a
Zarzui:i..v , digiinos que el Don Sebastian de. Donizzeü 
luibia hecho completo fiasco cu Nápolcs. El resultado 
tan desgraciado que ha tenido la ó[)era, ha comprome­
tido á la Tcdcsco que habla elegido ese .spartito para 
darse á conocer á los napolitanos. ¡Cosa singular! Cuan­
do laTedcsco cantaba en París, y obtenía tan repetidos 
triunfos escénicos, la .Medori que se hallaba en Nápo­
lcs era festejada diariamente también por los napolita­
nos. Al cambiar ambas do teatro , han perdido parte de 
su prestigio. Conociendo personalmente el mérito de la 
primera, nos estraña la severidad napolitana , en cuanto 
á la Medori, no están demás los siguientes renglones 
que copiamos de una correspondencia. Dice así:

Aunque francesa de nacimiento, presenta la Medori 
en su fisonomía el tipo de la belleza italiana. Su mira­
da imponente, voz sonora, y maneras distinguidas ha­
cen recordar á la célebre Georges (trágica francesa) en 
los tiempos de sus mus ruidosos triunfos.

La Medori no es solamente cantatriz distinguidísima 
sino trágica de iirimer órden. En el papel de Elena (de 
Las Vísperas Sicilianas) tiene el porte de una reina, y 
aparece tierna cual amanto apasionada. La pureza de su 
voz , en las notas agudas, su estilo y método de canto, 
causan imponderable efecto. La bronquitis, míe inespe­
radamente la acometió la primera noche, pudo compro­
meter su éxito en París; poro hallándose actualmente 
poco menos que restablecida, conquista cada dia mayo­
res simpatías en el público parisiense. Tiene .sin em­
bargo, en contra suya la edad, pues la Medori no es 
ninguna niña.

E stan d o  bailan d o cii uno de lo s  a c to s  de
Roberto el Diablo, que se representaba en el teatro de 
la Academia imperial de música de París, pegó un tro­
pezón laEmarot, de cuyas resultas se relajó un tuliillo, 
Inmediatamente salió á reemplazarla la señorita Savel.

A ntes de tr a la d a r s c  á l* a r ís  donde la  l la ­
man sus compromisos con el empresario Calzado, debe 
dar la Pilccolomini dos representaciones estraordinarias 
en el teatro do la Reina de Londres. También en Drury- 
Láne, habrá empezado la serie de funciones de la com­
pañía italiana, á cuya cabeza figuran la Grissi, Mario 
y Formes, que se han propuesto cantar las óperas en 
que mas aplausos logra ese triumbirato, como son: 
Norma, Lucrecia Borgia, I  Barbiere di Siviglia.

E n a  ca n ta triz  do g i’.'iii rc{>utaoioii « ii c ! 
nórte de Europa, compatriotailela célebre Jenny Lind, 
iia llegado á París, donde, parece piensa permanecer 
durante el invierno. Se llama Ilutlin de Hesterstrand 
(algo dificultoso es pronunciar semejante nombre) y su 
canto ha causado gran sensación en Stocklioliiio. Vere­
mos si en el centro y ^Mediodía de Europa se sostiene 
á la misma altura.

E ííc r ib cn  de P a r í s  <|uc c ii aqu el tea tro
italiano se hablaba de la contrata de la FavaiiLi, arlista 
que ha cantado con aceptación en Barcelona. Dudamos 
que la noticia sea cierta puesto que Calzado cuenta ya 
con un numeroso personal mas crecido que el que 
necesita.

E l  d escan so  en que lia  p erm an ecid o  du­
rante algún tiempo la cantatriz italiana señora Steffano- 
ne, habrá influido sin duda para que recupere las fa-
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cuitarles vocales que hace algún tiempo se echaban muy 
(le menos-en su garganta. Decimos esto, porque habiéodose 
inrlispucsto repentinamente la Frezzolini, una de estas 
últimas noclies, hubiera sido preciso suspenrlcr la re­
presentación (leí Troxiatore en el teatro italiano de Pa­
rís . sin la aparición inesperada, para el público, de 
(lidia señora Setoffamme. Según la relación que nos ha- 
rmi los períiídicos, no solamente logri) agradar la mieva 
}>rima (loxma, sino que á pesar de la prevención con que 
se la vio salir á las tablas, cause) grande efecto en el 
último acto. Ha sido inmediatamente contratada para toda 
la lempotada./Esto último era de suponer en vista de la 
protección que la dispensa el empresario.

L a  se ñ o riln  A lliiiii es la  li|)lc «¡ue lia  que­
dado deíinitívamente contratarla pura la compañía tic 
zarzuela de Valencia. El señor Cortabitarne, tenor, ha­
brá llegado ya á las orillas del Tiiria.

E l  ce n so r de te a tro s  de la  v illa  de ESilbao 
(ignoramos su nombre) debe tener paladar muy delicado, 
cuando ha prohibido la representación de la comedia del 
señor Ayala, titulada El Tejado deVidrio, estrenada 
con general aplauso en Madrid, y cuyas representacio­
nes siguen con la misma aceptación cu la córte y pri­
meros teatros de Esjtaña, sin que sepamos hasta ahora 
que haya causado ningún catarnisino en la socícrlad.

Nos parece altamente ridículo que se imponga esc veto 
en provincia, á producciones literarias que en Madrid 
han pasado sin tropiezo y no lian causai o alarma nin­
guna en la mente de! coiisor, ni han turbado la pacífica 
existencia tic la autoridad civil, ni tampoco han infunda­
do alarma en las altas regiones del poder. ¿Qué opi- 
naráel írurac-liat de la ridicula determinación tomada 
por el censor de la invicta villa de Bilbao?

íie g ii»  leciu o s en  io s  |»eri<>(iicos «le S e v i­
lla, ha obtenido brillante éxito ElSarQcnto Federico, que 
se ha cantado últimamente en aquella capital.

Tambii’ii sabemos .que ol tenor D. Eugenio Fernan­
dez es muy aplaudido en Málaga. Tenemos á la vista 
un folletiii de I), lUimon Franquelo, en ol que se dice, 
que este artista agrada no solo por su mucho gusto y 
afinación en el cauto, y por su voz simpática, sino por 
las dotes que deimiesira tener para la declamación, y 
linas maneras que distinguen á esto apreciablc artista.

Blan em pezado en el leo tro  de E a Z a rz iie l»
los ensayos de en cíjjoder. También se prepa­
ran para representarse antes El Dominó Azul, La Cis­
terna Encantada y El Vizconde. En vista líc la buena 
aceptación que ha tenido la Carolina Di-Franco en Cata­
lina, se cncagará del papel dcl protagonista en El Viz­
conde.

El pai)cl que representaba Caltañazor en la Cisterna 
Encantada correrá á cargó de la lindísima Matilde Flo­
res. Tenemos entendido que el señor Vega asiste á los 
ensayos de esta zarzuela, arreglada á la escena española 
por dicho señor.

El pintor señor Muriel, debo Jiaber empezado ya á 
trazar las decoraciones para el Planeta Venus  ̂ zarzuela 
de semi-mágia que el señor don Ventura de la Vega ha 
arreglado, teniíindo á la vista le Cheval de Bronze que 
tanta aceptación tiene en Francia. 1.a música es del se­
ñor Arricia.

Ho es c ic r ia  la  co n tra ía  do la  señ o ra  M o­
reno de Capa que algunos periódicos han supuesto de­
bía ingresar en el teatro de la Zarzuela: tampoco hay 
nada respecto de la señorita Zamacois, á pesar de cuan­
to se ha dicho.

P a r e c e  que en osla  sem ana h o n rarán  con
su presencia SS. MM, e! teatro de Tirso de Molina, donde 
veremíDs plastas en escena brevemente algunas nuevas 
comedias líricas, entre ellas, una del señor Bremon, no­
minada Ganar la patida al rey , otra del señor Froiitaura, 
cuyo título es El amor de mi niña , y varias de otros 
autores.

D esde la  rcelcn le^ en trad a de D . V en tura
de la Vega en el Conserv'atorio de música y declamación,

se habla de grandes n f̂onnas en el establecimiento. Bue­
na falta hacen esas reformas para que dicha escuela pro­
duzca los resultados que todos apetecemos.

He C!«tán h acien d o  g ran d es |>re|>aralivos 
para poner en escena Los polvos déla madre Celestina. 
Bailes, decoraciones nuevas, trasformacioiios á la vista y 
todo el aparato que requiere esta clase de funciones, 
darán gran realce á la comedia del soñor HartzeinbusdJ.

Teneino^i á la  vi^ta e l in lere iian le  ojmÍücii-  
lo que con el título de Reseña histórica de la escolania ó 
colegio de música de Moxiserrat, acaba d(( ¡uiblicar el co­
nocido compositor D. Baltasar Saldoiii. En tiempo opor­
tuno consagramos un artículo á la obra emprendida por 
cl señor Saldoni. No tardaremos en volver á ocuparnos en 
lo mismo, cstractando algunas páginas do su escrito.

E l  ftcñor C u adrado , que tan  iin p orlan te  
parte tiene en la obra que publica el señor Parcerisa con 
el título de Bellezas y Bccucrdos de España, ha llegado á 
esta corte, procedente de las Islas Baleares, donde ha 
permanecido durante algún tiempo. Su venida conincide 
con la del señor Parcerisa, cuyo regreso á Madrid anun­
ciamos en el número anterior.”

P o r  lili p a re ce  que el dia 1 5  se inaugu­
rará .el nuevo Circo construido en la calle de Toledo 
frente á la plazuela de la Cebada. Por ahora, trabajará 
la compañía ecuestre del señor Serrato. Mas tardo, ten­
dremos cosas nuevas y variadas.

Estamo!^ eonform eii con  lo<« K igiiicntes re n ­
glones que copiamos de otro periódico.

«Con motivo de la demolición del claustro mayor del 
monasterio de San Coróniino de esta corte, critica un 
periódico esa determinación tomada cuando dirigía las 
obras do restauración del monasterio cl distinguido y 
difunto arquitecto señor Lafuente.

Respetando la opinión de los que quieren que se con­
serven los claustros altos, debemos manifestar tambiim 
nuestros deseos líe que, en la dirección do las obras que 
hace tiempo se están haciendo en el mo-nasterio de San 
Gerónimo, intorvongan únicamente personas facultati­
vas, corno era el scñ(W Lafuente, cuya reconocida 
ilustración en el arte que profesaba le valió ocupar el 
honorífico puesto do arquitecto de la real casa. La in­
tervención de los (me, so protesto- do erudicioji mo­
numental, asióran a sobropoiK'rso á las directores fa­
cultativos , causa males do considoraciou , solxre todo, 
cuando los censores de dichos arquitectos no poseen 
títulos sulicientc's para ojereer un cargo tan delicado,, 
({lio requiere estudios especiales. »

•---- nriTTr> O itrc

Im  Zarzuela. Perióilieo de música, teatros, literatura 
dramática y nobles arles.

Se suscribe en Madrid, en los almacenes de música, 
de Martin (don Casimiro) calle del Correo, núm. -i, frente 
al ministerio de la Gobernación; Carrafa, calle d(d Prín­
cipe; Lodre, Carrera de San Gerónimo; Martin Salazar, 
calle de Esparteros, y en las librerías de Cuesta, calle 
Mayor; Bailly-Bailliere, calle del Príncipe; Publicidad, 
Pasage do Matheu; C rs. al mes, lo por triuioslre y ó7 
por un año.

Provincias; en las |)rincipales librerías, almacenos de 
música y administraciones do correos, y por medio de 
libranzas ó sellos de correo, remitidos á la administración 
del periódico, callo de Lope de Vega, núm. - í ! , cuarto 
tercero; 19 rs. ¡)or trimestre; 72 por un uño.

Ultramar: 40 rs. por semestre.
Estranjero; 0 francos el trimestre, 10 por semestre.
Las reclamaciones se dirigirán á la administración de 

la Zarzuela, ó al almacén del mencionado Martin, calld 
dcl Correo, núm. 4.

No se admite correspondencia sin prévio franqueo. 
Se insertan anuncios á precios convencionales.
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